
da el cadáver del infeliz banderillero muerto en la
plaza, Nicolás Fuertes el Pollo. Gran número de dies-
tros y aficionados fueron á rendir el último tributo al
que en vida se habia hecho acreedor á las simpatías
de todos los que le conocían.

»E1 duelo iba presidido por los diestros Salvador
Sánchez Frascuelo y Mateito, el caballero portugués
Bento d'Araujo y elempresario de las novilladas que
hoy se celebran en Madrid, D. Diego Arrúe, el cual
costeó todos los gastos del entierro.

«Seguían al féretro más de sesenta carruajes.
«Entre las personas que vimos en el acompañamien-

to figuraban los diestros Frascuelo, Gonzalo Mora,
Ángel Pastor, Manchado, Mateito, Ostión, Joseito, Agu-
jetas, Colita, Gaceta, Chico, Toledano, Ojeda, Ortega,
Carbonell, Pulguita y los aficionados y amigos del fina-
do Sr. Menendez de la Vega, Vázquez, Cotón, Arrúe,
Grané, Fierro, López (D. A.), Prado (D. M.), Guijarro,
Maqueira, López Calvo, Jiménez, Miró,Barbero, Gar-
rucheo y otros muchos que nos es imposible recordar
entre las 500 personas que acudieron al cementerio.

»E1cadáver se halla enterrado en el cementerio de
laPatriarcal, recinto 1.°, galería 3.a, sepultura núme-
ro 44.»

En la corrida primera de abono, verificada el 4 de
Setiembre de 1880 bajo la presidencia de D. Celestino
Ansorena, tomó la alternativa Fernando Gómez el
Gallo, de manos de Currito, matando á Coleto, de don
Vicente Martínez, toro retinto, albardao, bien armado
ysacudido de carnes.

Este torero sevillano es fresco, sereno, guapo de-
lante de la cabeza de las reses, con más alma que fa-
cultades y con más ganas de llegar al morrilloque
cuerpo tiene para ello.

Compañero del Gordilo fué un notable banderillero
En la cuadrilla de Domínguez se distinguió mucho

poniendo los palos, y procuró tener siempre presentes
las lecciones del maestro.

Como banderillero trabajó en Madrid los años de 1873
y 1874.

El16 de Abril de 1876 le dio en Sevilla la alterna-
tiva de matador Manuel Fuentes Bocanegra, y desde



esa fecha ha recorrido casi todas las plazas de Es-
paña.

Con un buen ajuste marchó á la Habana, donde es-
tuvo bastante tiempo y de donde volvió con gran fa-
ma de matador, después de haber recogido gran co-
secha de aplausos y haber tenido obsequios de gran
valía.

fía figurado en los carteles de Madrid en Jos años
de 1881 y 1882B
WLa,ultima plaza en cuyo estreno ha tomado parte ha

'ido la de Vista-Alegre (Bilbao) el dia 13 de Agosto del
último de los años citados.

Entre las cogidas que ha sufrido este diestro, las más
graves fueron las que le ocasionaron ,el 19 de Abril
de 1874, Caravias, de la ganadería de D. Anastasio
Martín, al clavarle un par al cuarteo; el 28 de Marzo
de 1875, Meleno, de D. Carlos López Navarro, que le
causó una herida en un labio y otra en la ingle dere-
cha, un puntazo que le dio un toro en Murcia en Se-
tiembre de 1878, y varias contusiones que le produjo
otro toro en Badaioz el25 de Julio de 1880.

En la décima "sétima corrida de abono verificada
el 12 de Setiembre de 1880 tomó la alternativa de Juan
Trigo, Manuel Pérez el Sastre. Este joven lidiador es
poco conocido :le hemos visto con deseos de agra-
dar, y aunque no creemos que llegue á constituir una
celebridad en el toreo, podrá muy bien vivirde su tra-
bajo.
Nien libros, folletos, revistas ó periódicos, hemos

visto labiografía de Marta Martina García.
Nosotros vamos á darla á conocer, por no omitir

ningún detalle, primeramente de lo ocurrido en lapla-
za y por consagrarla un recuerdo después, que bien lo
merece.

Nació el 25 de Julio de 1814 en Ciempozuelos. Huér-
fana de madre á los cuatro años y sin padre á los sie-

te, vino á Madrid al cumplir los catorce, y hasta los
diez y siete estuvo de niñera en una casa de la calle
de Bordadores.

Pasó luego con sus amos á un establecimiento de be-

bidas de la calle de Hortaleza, donde quedó en con-



Entonces tenia ya la Martina diez y nueve años
Unos que trabajaban en la plaza lograron cautivar

su atención, con la perspectiva de un porvenir bri-
llante si toreaba, y accedió á ello presentándose á la
empresa, que la exigió dos fiadores de casa abierta.

Llegó el dia de la8corrida; salió el torete que iba á
banderillear, se fué á él y clavó un magnífico par de
banderillas al cuarteo, mereciendo una completa ova-
ción, que el administrador la llamase al palco, y la
manifestase que en vista de su arrojo, si quería, podía
matar el domingo próximo un torete, anunciándose

luegoencIcnrte^^^^^^^^H
i^LaMartina cumplió bien su cometido, y fué contra-
tada para Murcia, primera población donde toreó tres
corridas en compañía de Francisco Montes.

En los dias 14 y 16 de Julio de 1851 toreó también
con Montes en laCoruña; en Soria con Manuel Pérez
elRelojero, llevando después un golpe en la barbilla,
grave, y que pareció habia de hacerla desistir de con-
tinuar la lidiade reses bravas; pero al contrario de
esto, siguió más valiente ydeseosa de cosechar aplau-
sos y dinero, y fué contratada á Zaragoza, Teruel, Ca-
latayud, Pamplona, Bilbao, Santander, Vitoria,Palen-
cia y Bayona, eft compañía en este último punto del
célebre Julián Casas, y en Salamanca y Talavera de la
Reina, donde torearon juntos elgran maestro Cayeta-
no Sanz y ella.

La Martina no tenía arte
La mano izquierda no la manejaba casi, pero en

cambio era valiente y se arrancaba á matar como
podia.

Cuchares, el notable Cuchares, que la llevó muchas
veces á torear con él,la decia:—

Si lo que te sobra de valor, tuvieras de conocimien-
to'con los toros, eras tanto como yo.

Aranjuez, Ocaña, Valdemoro, Pinto, Alcalá de Hena-
res, Guadalajara, Baeza, Linares, Ubeda, Alicante, et-
cétera, la vieron torear; en 1870, el 15 de Agosto, en
Palma de Mallorca, y en 1874 en laplaza de Madrid,
tuvo una cogida bastante grave que puso en peligro su
vida.

En la novillada celebrada el 7 de Noviembre de 1880,



toreó por última vez en laplaza de Madrid la célebre
Marta Martina García.

El27 de Julio de 1882 falleció á los sesenta y ocho
años, cinco meses y cuatro dias de edad. Descanse en
paz y sírvanla estas líneas para honra de su memoria.



CORRIDA EXTRAORDINARIA
DE NOVILLOS, CELEBRADA EL 5 DE DICIEMBRE

de 1880

Presidencia del Sr. D. José Teresa García.

En esta corrida tuvo lugar un certamen taurómaco,
lidiándose cuatro toros de puntas, de la ganadería de
D. Isidoro Recio, vecino de Toledo, con divisa encar-
nada y morada.

Elprimer bicho se llamaba Gorrión, era negro, listón,
corni-corto, apretado, de pocas libras, blando y con ten-
dencias á huir,y sacó mona de lujo,que Mateito intentó
quitarle, dándole después dos verónicas y tres na-
varras.

Manuel Pérez el Sastre, que era uno de los picadores
de tanda, puso dos varas, perdiendo el caballo que mon-
taba y una Gregorio Cortes elNaranjero.

Gabriel López Mateito colocó un buen par de bande-
rillas, dando elcambio en la silla, otro de las cortas,
cambiado también, y otro muy regular cuarteando;
coge después los trastos, brinda ,se dirigeal toro, le dá
un pase cambiado, cuatro con la derecha, dos altos y
una estocada buena á un tiempo.

Elmatador^ que vestía de azul y plata, intentó hasta
tres veces eldescabello.

Frascuelo se llamaba el segundo toro, negro, listón,
delantero ybizco del izquierdo.

Con bravura tomó dos varas del Sastre, tres del Na-
ranjero y una de Martín, que perdió el jaco. Pulga, de
cardenal y plata, clavó medio par de las cortas y dos
de las largas, todo al cuarteo.

Cogió luego los chismes de matar, brindó, y se fué
hacia Frascuelo (toro), y después de cuatro naturales,
uno con la derecha y un cambio, dio un pinchazo
echándose fuera. En seguida dio dos naturales y una
baja y contraria, arrancándose desde lejos.



El toro se tumbó, se levanta, se volvió á tumbar, se
levanta de nuevo, se vuelve á tumbar y el cachetero
acierta á la segunda.

Mientras se arrastraban los muertos, los señores
que ocupaban los palcos del Jurado fueron obsequia-
dos por la empresa con profusión de pastas y licores.

Ligero, negro como sus hermanos, listón como ellos
y cornicorto también y de más poder, era el tercero.

Mateito le dio el cambio de rodillas.
Pulguüa arrancó parte de la divisa
Tomó una vara del Sastre, á costa del caballo con su

caida correspondiente, cuatro delNaranjero sin nove-
dad y una de Martin que se apeó.

Valladolid se sienta en la silla, y muy en corto pone
un par siendo volteado, sin que el toro hiciera nada por
él. Repuesto del susto, coloca un par de las largas al
cuarteo bien, y medio sin estar en suerte.

Toma los trastos, dá las buenas tardes al Sr. Teresa
García, y se encamina hacia la res, y después de seis
naturales, uno con la derecha y tres cambiados, lepro-
pina una caída y pasada. El cachetero á la segunda.

Elcuarto atendia por Rubio, y efectivamente era ne-
gro, listón, algo cornipaso, flaco y alparecer de más
edad que los demás.

Luis Mazzantini, en diferentes tiempos, le dio cuatro
verónicas, y Mateito cogió la moña.

Tomó dos varas de Cortés, liquidándole un potro,
tres de Martín con las mismas peripecias, y de Ortega
una con caida.

El toro se huyó en varas.
Mazzantini, de café y plata, colgó un par pasado,

luego colgó el par de la tarde, buenísimo, al cuarteo
los dos, y otro alsesgo desigual.

Cogió los trastos, cumplió con loque manda la orde-
nanza, se fué hacia la res, que buscaba la huida bar-
beando las tablas, y después de siete naturales y diez
con la derecha, le dio una corta y tendida al volapié.
Dos naturales, un pinchazo y luego una corta bien se-
ñalada. Dos con la derecha, uno natural, y un intento
de descabello. El diestro .cojeaba, no sabemos á causa
de qué. Otro pinchazo. Otro pinchazo más y una ten-



El diestro pasó á laenfermería después de termina-
da su faena.

Se corrieron luego los embolados de costumbre, que
repartieron algunos tumbos entre los que bajaron al
ruedo.

La petaca ofrecida por la empresa al lidiador más
afortunado en su toro respectivo, por acuerdo del Ju-
rado fué adjudicada al diestro Gabriel López Mateito.

Durante la corrida ocupaban los palcos números 35
y 36, designados para el Jurado, los Sres. Sánchez
Neira, D. Domingo de la Peña, D. Eusebio Martínez,
D.Luis Maqueira, D. José María Luna, D. Emilio Sán-
chez Pastor, D. Pedro Nuñez, D.Eduardo Palacio, don
Leopoldo Vázquez, D.Manuel López Calvo, D.Enrique
María Vázquez, Sr. Amallo,D. Ernesto Jimeno, D. En-
rique Moreno, D. Cándido Lara, D. LuisEguiluz, don
José María Herreros, D. Baldomero Martínez y don
Juan Maestre, los cuales fueron obsequiados por la
empresa con profusión de pastas y licores.

Ahora daremos á conocer las biografías de casi todos
los señores aficionados que formaban el Jurado que ad-
judicó el premio mencionado.

__>. ILcopoldo Vázquez y Hodrlgucz.

Nació en laPuebla de Sanabria, provincia de Zamo-
ra, el 17 de Agosto de 1844.

Fué alumno de la Academia de Ingenieros militares.
Ayudante 1." inspector de labores del presidio de

Cartagena en el tiempo en que estaban en aquel depar-
tamento penal LuisBlanc y los confinados políticos por
los sucesos del 66, y por tratarlos con consideración
fué declarado cesante.

Fué luego empleado en obras públicas en Murcia, y
lo estuvo también en las obras del puerto de Carta-
gena.

Fué oficialauxiliar del Ayuntamiento de Cartagena,
plaza que obtuvo por oposición, como así mismo por
oposición fué empleado en la comandancia general de
la escuadra del Mediterráneo.

En Barcelona fundó un periódico semanal que tuvo
vida durante más de dos años.



En Madrid ha escrito en varios periódicos, entre los
que recordamos los siguientes: LaEspaña, ÉlConstitu-
cional y ElDiario Español.

Ha sido colaborador de varios periódicos literarios.
Fundó el TioJindama.

Escribe ElPrograma oficialde las corridas de toros

rEs director literario de El Arle de la lidia.
Ha escrito varias obras dramáticas, entre las que

nguran las siguientes:
Alvarfañez , drama en tres actos.
El Anillodeplomo, parodia, zarzuela en un acto.
Elque todo lo quiere, juguete en un acto.
Revista de 1878.
Quien siembra coge, drama en un acto.
En San Antonio de laFlorida, zarzuela en dos actos,

en colaboración con D.Eduardo Malvar (inédita.)
ElDos de Mago, loa. _
Obras de tauromaquia:
Efemérides laurinas.
Vocabulario taurómaco.
Curiosidades taurómacas.
Festejos reales del 1879.
Almanaque Taurino.-
El 27 de Octubre de 1880, en una becerrada que se ce-

lebró en laplaza por ser los dias del empresario, le dio
un susto un eval, y el11 de Octubre de 1882, en otra be-
cerrada en el puente de Viveros, mostró ser un punti-
llero de los menos certeros, es verdad, pero de los que
más se arriman.

D. Ernesto Jiménez Pastor

D Ernesto Jiménez Pastor es hijo de Madrid y uno
de lospocos que al hablar de toros sabe loque dice, yen
tientas y becerradas pisa donde debe hacerlo un diestro
de corazón é inteligencia.

._.!._.

Bajo el pseudónimo de Arsenio ha escrito un buen fo-

lleto titulado: Apuntes sobre elarte de torear y un opús-

culo interesantísimo, bajo el título de Datos para escri-

bir la historia de las ganaderías bravas de España.
Hoy está al frente de la redacción de ElBoletín de



Loterías g de Toros,, cuyo periódico es leido con verda-
dera avidez por los aficionados.

O. _-*e<¡ro ¡Wuñez Samper.

D. Pedro Nuñez Samper es propietario v director de
El Toreo.

En él ha puesto su capital, su inteligencia y actividad
en favor de la afición taurina, habiendo correspondido
el público á sus desvelos, comprando su periódico en
gran cantidad de miles de ejemplares.

B. José Sánchez de r&'eira.

Este inteligentísimo aficionado, autor del libro Dic-
cionario Taurómaco, que tan justa como inmensa cele-
bridad ha conquistado desde la primera entrega que
vio la luz,nació en Madrid el día 2 de Febrero de 1823,
siendo sus padres D.Carlos Sánchez de Neira y doña
Margarita Alvarez de Toledo.

Estudió humanidades con los jesuítas, y más tarde
terminó una carrera universitaria, con cuyo título de-
sempeñó un cargo de importancia.

Desde muy niño predominó en él la afición al toreo,
conservando el abono de barrera en la plaza de Ma-
drid durante el año 1838, en el tendido 5, célebre desde
la otra plaza por sus alegres y entendidos concur-
rentes.

En el ano 1845 fué peón en la cuadrilla de Montemar,
hoy marqués de este título, en una becerrada que bajo
la presidencia del infante D.Francisco dieron los so-
cios de una distinguida reunión que existia por aquel
entonces.

Fué socio de El Jardinillo, habiendo sido colaborador
de vanos periódicos de distintos colores, en donde ha
hecho- bonitas y notables revistas taurinas, distin-
guiéndose muy especialmente en ElClarín y Boletín de
Loterías g de Toros.

Como verdadera eminencia en el arte de Romero y
1epe-Hillo, ha sido muchas veces convocado por las
autoridades para oír su opinión en cuestiones suscita-
das en el redondel. Esto es lo que sabemos del señor



Sánchez de Neira, teniendo que añadir que formó parte
de los Jurados del dia 5 de Diciembre de 1880 para adju-
dicar un premio al diestro que más se distinguiera.

Si. José María _Luna.

Hay en el número 7 de la calle de Fuencarral de Ma-
drid una sombrerería, donde se reúnen diariamente á
visitar aldueño lamayor parte de los diestros y aficio-
nados en el arte taurino.

Es aquel D. José María Luna, inteligente aficionado
que vio lá primera luz en Ja capital de España el dia 22
de Setiembre de 1845; desde sus primeros años iba en
compañía de otros chicos unas veces y solo otras á to-
rear por pura afición á los pueblos, y haciéndolo en los
embolados en las corridas de novillos de Madrid, su-
frióuna cogida el año 1863, siendo conducido en graví-
simo estado á la enfermería de laplaza.

Su voz estentórea y la oportunidad de las diatribas
que dirige á los diestros en el redondel cuando están
mal, le han popularizado hasta el punto de que cuando
calla, habiendo algo que censurar, fijetodo el mundo la
vista en uno de los palcos esperando oír á Luna lan-
zar un abucheo.

Es el autor de las notables apreciaciones hechas en
el periódico La Tauromaquia, publicado el verano.

Ha sido también jurado en la novillada celebrada en
Madrid el dia 5 de Diciembre, y es, en una palabra, un
buen aficionado, pues vé mucho, y lo que es mejor toda-
vía, lodice sin ambajes y sin apasionamiento.

O. Euselsío Martínez

Este distinguido aficionado nació en Arganda delRey
el15 de Agosto de 1830, donde vio también la .primera
luz el célebre aficionado Sr. Reguera.

Desde joven empezó su afición toreando por los pue-
blos y haciéndolo más tarde en las sociedades El Jar-
dinillo,laplaza de San José y los Campos Elíseos de
Madrid.

Es uno de los más antiguos abonados de la plaza de



toros al tendido tres, y es uno también de los más inte-
ligentes aficionados de lacorte.

Por esta causa sin duda ha sido apoderado de los
diestros Ángel Fernandez Valdemoro, José Machio y
en la actualidad de Juan Ruiz Lagartija, proporcionan-
do á sus poderdantes muchas y buenas escrituras.

Es padre del joven banderillero Eusebio Martínez, y
todos los diestros de la talla de Lagartijo, Frascuelo,
Curríto, etc., le tratan y le oyen cuando emite su opi-
nión en tauromaquia.

lí.Manuel López Calvo.

Nació en Madrid el 25 de Setiembre de 18,52
Herraderos, encierros, apartados, corridas, á todo ha

asistido siguiendo hasta los menores detalles déla faena
y en todo ha tomado parte, con una afición ilimitada.

Esta afición lellevó á inscribirse como individuo de
varias sociedades taurómacas y á sufrir muchos sus-
tos y muchos trompazos, uno picando en laplaza de los
Campos en 1872, otro en Setiembre de 1875; alencerrar
una corrida en laplaza de Madrid, tuvo la mala suerte
que se le desbocara el magnífico caballo que montaba,
propiedad del tratante Tomás elMonge, le hiciera una
contusión, y otro en Setiembre de 1880, al separar en el
corral de los Campos un moracho de los bueyes, que
le causó una luxación en elbrazo derecho.

Por los años de 1866 á 1867 se celebraban, afueras de
lapuerta de Bilbao de Madrid, unas corridas de mu-
chachos, que parodiaban en la perfección que era posi-
ble la fiesta nacional española, espectáculo que dirigía
el malogrado Esteban Arguelles Armüla, como en Cá-
dizlo ha hecho con otros chicos muchas veces el céle-
bre Cuco. Un público numeroso, entusiasta, del que for-
maban parte varios personajes distinguidos y toreros
de fama, aplaudía aquellos adolescentes aficionados,
entre los que figuraba el Sr. López Calvo como uno de
los principales diestros en miniatura.

En 1874 empezó á escribir de tauromaquia, habiendo
hecho hasta hoy las revistas taurinas en los periódi-
cos La Civilización,La Publicidad, La Prensa Tauró-
maca, ElClamor de laPatria, ElIndependiente, El Eco



de Madrid,ElDerecho Moderno, ElSiglo,en este pocas,
El Tio Jindama y ElDiario Español. Ha dirigidoEl To-
reo, cartel-programa y revista de toros ,habiendo co-
laborado en ElBecerro, ElChielanero, ElTábano, etc., y
desempeñado el cargo de corresponsal de los periódi-
cos El Triquitraque y El Juanero de Málaga, y Las As-
tas del toro de Valencia.

Entusiasta admirador ydecidido partidario de Salva-
dor Sánchez Frascuelo, cuando la cogida de este dies-
tro en 1877 ofreció una misa por su restablecimiento,
que se celebró en San Plácido, por el presbítero Sr. Ga-
mero, celebrándose además por iniciativa del Sr. López
Calvo un banquete en LaPerla, en 31 de Mayo del men-
cionado año de 1877 en obsequio al referido matador de
toros, al que asistió gran número de aficionados.

Alefecto se dirigió á los amigos por medio de una
carta que publicó El Toreo eí 30 de Abrilde 1877 y que
dice así:

«Hemos recibido, rogándonos su inserción, una car-
ta suscrita por varios aficionados, la cual publicamos
íntegra; dice así:

Sr. Director de El Toreo: Muy señor nuestro, de toda
nuestra consideración y aprecio.

Con objeto de mostrarle nuestra simpatía al diestro
Salvador Sánchez Frascuelo, hemos acordado, que tan
pronto como se encuentre completamente bueno, cele-
bremos un banquete al que pueden asistir cuantas per-
sonas lo estimen conveniente, abonando la cuota de
veinte reales por cubierto.

En su consecuencia, los aficionados yamigos que de-
seen concurrir, se servirán pasar á inscribir su nom-
bre á la calle de Fuencarral, 7, cerería.

Madrid 19 de Abrilde 1877.— Manuel López Calvo.—
José María Luna.—Eduardo Gutiérrez.— Felipe Ducaz-
cal.—José Trillo.—Francisco Minguez.— Antonio Ba-
dén.

—
Manuel Navarro el Pintor.

ElSr. López Calvo, formó parte por último del ju-
rado habido en Madrid el dia 5 de Diciembre de 1880
para adjudicar premio á los lidiadores que estuvieran
mejor en lalidia.

Su buena amistad con todos los diestros y el espíritu
de fraternidad y justicia que inspira á todos sus actos,



lehizo suscribir en 1876 una exposición, que contenia
muchos cientos de firmas, dirigidas á la empresa de
D.Casiano Hernández, para que torease en Madrid el
espada Gonzalo Mora, que tantas simpatías ha con-
quistado siempre. Aldefender el Sr. Mariscal en el
Congreso las corridas de toros, impugnadas por el
marqués de San Carlos, firmó con varios aficionados
una carta al Sr. Mariscal, dándole las gracias en nom-
bre de los entusiastas del arte de Romero, y recibiendo
otra del diputado por Jaén, afectuosísima y honrosa
para el Sr. López Calvo, documento que dicho señorha regalado al distinguido aficionado Sr. Sánchez de
Neira.

ElSr. López Calvo ha sido también apoderado de losdiestros Pedro Campos y José Machio, y tanto entre los
toreros como los aficionados, goza de generales simpa-
TIRS,

D. Emilio Sánchez {Pastor,

Hace algunos anos, en 1871, que el primero de la se-gunda compañía del primer batallón del regimiento deinfantería, inmemorial del Rey, pasando lista decía-
—Emilio Sánchez Pastor.—

Presente— contestaba un joven bien parecido de re-gular estatura, aseado en el vestir y culto en elhablarcomo que tema terminadas casi todas las asignaturas
del bachillerato y un talento natural nada común que ledistinguía de la generalidad, sin que aquella superiori-
dad sobre sus companeros le hiciese petulante- antes,
por elcontrario, la modestia, compañera delmérito le
dio bien pronto á conocer entre sus jefes v á captarse
las simpatías de ellos.

En18.2, o sea á los veintiuno de edad, pues elSr. Sán-chez Pastor nació en Madrid en 7 de Enero de 1851 en-
tro a formar parte de La Independencia Espartóla, quedirigía el Sr. Henao y Muñoz, pasando más¡tarde á Latonsütucion, .periódico que dirigió el eminente hombrepublico D.Nicolás María Rívero, quien tenia en grande
estima a nuestro joven amigo. Entró luego en LaIberia,dirigido este periódico por D. Venancio González, quepronto conoció las felices disposiciones del nuevo re-



dactor, á quien contó desde luego en el número de sus
mejores íntimos amigos y más entusiastas correligio-
narios, y la amistad que tan justa como expontánea-
mente depositó en él el Sr. González, no fué en vano-
que el Sr. Sánchez Pastor, entre sus muchas cualida-des, tiene la virtud, hoy rara, de la consecuencia.

En 1878, al celebrarse el enlace S. M.el rey D. Alfon-
so XIIcon su prima la infanta D.a Mercedes de Or-leans, le fué concedida por el gobierno del Sr. Cánovasuna encomienda de Isabel la Católica, distinción que
declinó modestamente.

En el mismo año de 1878 pasó áParís pensionado por
el Ayuntamiento deMadrid para estudiar laExposición
universal de la vecina República, teniendo el alto y me-
recidísimo honor de ser el primer secretario español
del Congreso literario que se celebró en la capital de
Francia, siendo presidente el Sr. Danvila.

Escribió después en La Mañana y La Gaceta Uni-versal, fundando en 1880 Satanás, periódico satírico-
político, semanal, y colaborando en gran número de
publicaciones literarias, entre ellas LaDiana, que tiene
las firmas de los mejores publicistas de Europa.

Al subir al gobierno elpartido constitucional, el se-
ñor Sánchez Pastor ha sido elegido diputado á Cortespor el distrito de Lucena, en Castellón.

Tal es lahistoria del revistero que bajo el pseudónimo
de El Tío, en elperiódico La Iberia, y del ya célebre
Paco Media-Luna, en la revista El Toreo, hace boni-
tas resenas.

D. Jnan Maestre.

Nació en Madrid este distinguido aficionado y buen
escritor público el 27 de Agosto de 1847.

A los diez y seis años ingresó en Ja brillante carrera
de ingenieros, dejándola poco tiempo después por su
amor á la literatura, donde le llamaban sus aficiones y
sus talentos.

Alos diez yocho años, en las columnas del periódico
satírico ElIncensario, aparecieron sus primeros artícu-
los, llenos de esa bis cómica que ha dado siempre ca-
rácter á sus excelentes trabajos.



Dos años más tarde salió á Paris con el objeto de
cursar el idioma de Victor Hugo, y á su regreso á la
madre patria entró á formar parte de la redacción
de El Imparcial, en cuyo periódico permaneció tres
años.

Aldejar de escribir en este periódico pasó á La Re-
pública Democrática, teniendo por compañeros de redac-
ción á los eminentes hombres de estado Sres. Echega-
ray, Marios, etc.

Elaño 1873 entró en La Correspondencia de España,
donde ha estado diez años seguidos y donde ha escrito
bonitas y selectas revistas taurinas bajo elpseudónimo
de Juan Rana y á donde las remitió desde Valencia el
año 1881, que estuvo con D. José Santa Coloma.

Ha tomado parte en varias y notables becerradas,
donde se ha distinguido siempre por su arrojo y san-
gre fría, ypor último'ha demostrado que lomismo para
delante de la cabeza de un berrendo, que inspirado por
las musas deja correr la pluma sobre el papel yprodu-
ce bellísimas obras como las siguientes que ha dado al
teatro con notable éxito.

En elportal de micasa
¡Venga de ahí!
¡A leí pradera!
Dos siglos en una hora.
¡Lagran noche!

Y en los momentos actuales tiene en ensayo Cantar
victoria, Una lección provechosa, (Dónde está el padret
Valiente pesca, Se dan casos y Por todo loalto.

O. Eduardo Palacio.

Este distinguido escritor é inteligente aficionado, que
bajo elpseudónimo de Sentimientos ha hecho célebres
las revistas taurómacas de ElImparcial, fué en sus ju-
veniles años un eucharista de primera, pero muerto
aquel gran torero, el Curro, es partidario del toreo ver-
dad y del que para y para mucho, y se arranca corlo y



I>.Mariano Eíomlngo de la Peña

El aficionado que nos ocupa nació en Madridel 7 deDiciembre de 1825.
Perteneciendo á una familiaconocida y en buena po-

sición social, empezó desde muy joven á tratarse con losprmci.pal.es diestros de su época, siendo uno de los me-jores y mas ardientes partidarios de Curro Cuchares
\u25a0 Aliapor los años de 1852 á 53 marchó á Sevilla, don-de dejo memoria entre los aficionados y toreros lo mis-mo de su explendidez que de sus conocimientos' parti-cularmente en la suerte de picar, primitiva de la tauro-

maquia, y en las no menos importantes faenas de aco-sar y derribar en campo abierto.
Buen aficionado y buen ginete, demostró varias vecesque si su inteligencia era grande, su corazón no erapequeño, y así lo confirmó también en la sociedad tau-

rina madrileña El Jardinillo, donde picó varias vecescon laropa de Sebastian Miguez, echándose los becer-ros (algunos , casi todos de tres y cuatro años) por de-lante, con elarte de un consumado diestro.
Amigo íntimo del picador José Trigo, fué apoderadosuyo, como igualmente de Coyto, Charpa, Barrera, Tri-go y otros, con gran contentamiento de ellos 'para

quien era más que suficiente garantía la honradez á
toda prueba del Sr. D. Domingo de la Peña.

En 1870 casó en Sevilla con doña Josefa Trigo, hijadel picador del mismo apellido y hermana de los quellevan una celebridad tauromáquica en su nombre, ce-lebrándose la boda en su casa del barrio de San Ber-
nardo, con verdadera animación y no escasa alegría
por parte de todos los vecinos y amigos.

Ha escrito en ElMengue y dirigióen 1876 LaPrensa
Taurómaca, de cuya publicación debe leerse la opinión
dada por varios publicistas y autores.

En la actualidad es apoderado de Manuel Carmona,
y por ser tanta su competencia en asuntos tauromáqui-
cos, formó parte del Jurado habido en Madrid el 5 de
Diciembre de 1880, para obsequiará los diestros más
acertados, viéndose constantemente interrogado por



los aficionados á toros, que desean oir de sus labios
para aprender.

D. Francisco Amallo Mangel

Nació en Madrid el 20 de Febrero de 1849, haciendo
luego su carrera en la Escuela especial de Pintura y
Escultura, siendo sus maestros en perspectiva D. Pa-
blo Gonzalvo y en paisaje D. Carlos Háes, habiendo
alcanzado muchas medallas y premios.

Es además de un artista notable que ha reproducido
con elpincel, con un realismo asombroso, varios he-
chos taurinos, entre los que recordamos la cogida de
Frascuelo en 1877: es un escritor que en preciosos ver-
sos ha descrito las diferentes suertes de la lidia.

Su inspiración de artista está al servicio de nuestra



TERCERA CORRIDA DE NOVILLOS,

•VERIFICADA EL DIA 19 DE DICIEMBRE DE 1880

Presidencia del Sr. D. Gabriel López Dávila

Después del paseo hecho por los alguaciles de or.de-
nanza, se personaron en elruedo con mucho aquel los
matadores Antonio Pérez Ostión y Gabriel López Ma-
teito, los que según un cartel capearían, banderillea-
rían y matarían un toro cada uno en competencia para
ganarse un estoque, que adjudicaría un Jurado de muy
conocidos é inteligentes aficionados.

Detrás de los mencionados iban formados Eusebio
Martínez, Santos López Pulguita, Ramón López, Euge-

nio López Zoca y Joaquín Sanz Punteret, lidiadores de

á pié;y el Sastre, Cirilo Martín, Román de laRosa y
Pedro Ortega, picadores; seguían unos cuantos monos
sabios y el tiro de muías. •

ElBuñolero, á una nueva señal, abrió lapuerta de la

cárcel y asomó el primer animal de los encerrados,
que eran cuatro: dos de la ganadería de D.Isidoro Re-

cio y dos de D. José Ramírez, del país del requesón,
nuevos en esta plaza. __'.

Elbicho pertenecía á la ganadería de D. Isidoro Re-

cio se llamaba Negrito y eran sus senas personales
las que siguen: negro, listón, cornigacho, voluntario,
de poder y de romana. ,

Aguantó tres varas de Martín, que cayo tres veces y
perdió un jamelgo, una del Sastre con su caída corres-
pondiente y caballo fuera de combate, y de la Kosa

una con las mismas consecuencias. \u25a0\u25a0\u25a0

Eusebio colgó un par cuarteando, Pulguita otro bue-

no en lamisma forma, repitiendo el primero con otro

cuarteoB
Wñ Ostión, de morado con golpes de funeraria, se puso

l\ habla con elpresidente, y después se encamino ha-

cia el toro con el objeto de pasaportarle, haciéndolo en



la forma siguiente: trece naturales, tres con la dere-cha, dos cambiados yun pinchazo á volapié, echándosefuera y no estando el toro cuadrado; dos naturales yuno con la derecha precedieron á una contraria ycaidaMientras se limpiaba de estorbos la plaza los qué
componían el Jurado rezaron la primera estación anteunas botellas de manzanilla.

El segundo, de la vacada de Ramírez, era castañolistón, ojinegro, corniapretao yde pies.
Tenia por nombre Corredor.
Saltó por frente aluno con mucha limpieza.
Tomó tres varas del Sastre á cambio de una caida, y

tres de Martín, que en la refriega cayó y perdió la lo-
comotora que le sostenia. En la última vara, si el toroes codicioso, el picador se vé en un aprieto.

Mateito, de azul y plata, cogió los palos y colocó unpar bueno; el segundo desigual y el tercero en los bra-zuelos. Saltó el toro por frente alnueve.Cogió luego las armas de matar, dijo el brindis y sefué a cumplir su cometido, lo que efectuó en la forma
siguiente: cinco altos, uno cambiado, dos con la dere-cha y media á volapié en su sitio; dos altos vuno natu-ral precedieron á una corta y buena á volapié, dos na-turales, ocho altos ycuatro con laderecha, fueron elpreludio de un pinchazo; tras de cuatro naturales, ati-zo un pinchazo sin soltar.

Eltoro murió en su verdadera querencia sobre elca-ballo muerto.
Segunda libación del Jurado.Elde Ramírez, negro, listón, cornicorto y bien ar-mado, tema por nombre Juge, y el nombré cuadrabacon las condiciones que demostró en el primer tercio.lomo dos varas del Sastre y una de Martín, sin con-secuencias y a fuerza de fuerzas.El público pidió que fuese fogueado.
hX Ostión clavó un par cuarteando, le pasó una vezpor no hacer el toro, colgó otro par en la misma for-ma y uno a la media vuelta, bueno.

wífan,te la suerte de Palos* saltó P°r frente al 10 yW»,o Un°,recorriendo el 10, eluno y el dos, salió í
ferente* P PUWUl fingÍda del d°8' intentándol° di"



Ostión, después de siete con la derecha y cinco natu-
rales se tirócon un pinchazo, no haciendo nada la res
por el matador. Cuatro naturales yuno con laderecha
precedieron á una un poco tendida, dejando en la ca-
beza el trapo que le quitó el Punteret. Tres naturales
precedieron á un buen descabello.

Tercera estación del Jurado
Elcuarto era negro, listón, cornipaso y de más cuer-

po que los demás.
Tomó dos varas del Sastre, sin consecuencias para

ginete y golondrina que montaba, ydos de Martín, que
se apeó dos veces.

ElPunteret colgó dos muy buenos pares cuarteando;
Ramón López otro bueno también y medio en la mis-
ma forma.

Mateito, después de nueve naturales, cuatro con la
derecha y uno cambiado, atizó á la res una sin soltar;
cuatro naturales y uno con la derecha: le dio un sa-
blazo. Después de seis pases se echó el toro. El Pulga
lo levantó. Los capitalistas se echaron al redondel.
Luego se murió el toro de un descabello.

Elpalco del Jurado lo ocupaban los Sres. D. Mariano
Domingo de-la Peña, D. Pedro Nuñez, D. Ernesto Ji-
ménez, D.Eugenio Larroca, D. Luis Maqueira, D.José
María Luna, D. EmilioSánchez Pastor, D. José Sán-
chez Neira, D.Eusebio Martínez, D. Leopoldo Vázquez
y Rodríguez, D. Francisco Amallo, D. Juan Maestre,
D. Manuel López Calvo y D. Eduardo Palacios, los
cuales, como ya indicamos en la reseña, fueron obse-
quiados con abundantes pastas y licores por la em-
presa.

Como los individuos de este Jurado eran los mismos
del anterior, omitimos sus nombres, añadiendo que el
señor López Calvo, durante la primera libación, pro-
nunció elsiguiente brindis:

Señores, se me ha ocurrido
y tenéis que dispensarme,
el que os moleste brindando
ybrindando en mal romance,

Brindo por todo el Jurado,
que todos por igual valen,



ypor las chicas juncales.
Brindo también por laempresa,
que son dos mozos barbianes
en lofino y obsequiosos:
Besteiro y Enrique Vázquez.
Brindo por todos los diestros
en el taurómaco arte,
y por los dos matadores
que compiten, esta tarde.

En el intermedio del segundo al tercer toro, el sim-
pático espada Salvador Sánchez Frascuelo estuvo en
los palcos del Jurado, donde fué obsequiado por los que
le componían. El estoque ofrecido por la empresa al
matador que más se distinguiera, se adjudicó por ma-
yoría de votos al diestro Antonio Pérez Ostión.

En la corrida de novillos celebrada el 9 de Enero de1881, el primero de los dos embolados saltó cinco ve-
ces el callejón, cogiendo al inspector de los acomoda-
dores D. Francisco Castiñeiras.

De este empleado hemos dehacer mención dicien-
do que, hijode la antigua dueña, de labollería de SanAntón, célebre por los panecillos del Santo, es Castiñei-ras uno de los más populares aficionados. El 26 de
Agosto de 1842 vio la luz en Ja capital de España y en
1856 fué colocado de acomodador en laplaza, siguiendodesempeñando elcargo de recibidor en los tendidos dos,
nueve y 11, y en el 10 en tiempos de Casiano. Como
prueba de su honradez, la empresa de D. Manuel Ló-pez en Alicante, de los Sres. Sastre y Palacios en Bur-gos y Menendez de la Vega en Valladolid, le han lle-vado a desempeñar cargos de confianza.

Ha sido también apoderado de José Machio. •
En la novillada verificada el 13 de Febrero' de 1881tuyo lugar una competencia entre Ostión y Mateito, que

fue como sigue:
Elprimer toro era negro, listón, bragao, bien arma-do y de bonita lamina.
Salió abanto, dio algunas vueltas por laplaza, inten-tó saltar por frente al dos, lo verificó por el nueve y selas ho con la gente de caballería, tomando una vara, de



Martín por compromiso, ydespués fué condenado jus-
tamente a ser chamuscado.

Eusebio Martínez le colocó un par cuarteando, pasa-das, que no prendieron y medio alsesgo. Pulguita me-dio pasado y uno cuarteando, bueno.
Entre labarrera del 10 se prendió un par de fuego y

otro a Eusebio en la mano.
.Ostión, de morado ynegro, cumplió con la presiden-

cia y se encaminó hacia la res, que seguía huida, ydespués de siete naturales y cuatro con la derecha le
propino una corta, que no tenia más falta que estar
pasada y tendida. Después de dos pasadas más, largó
otra delantera y tendida. Cuatro con la derecha prece-
dieron a otra, corta y delantera, en las tablas. Uno con
Ja derecha fué el preámbulo para una baja, que termi-
no con la vidadel animal.

El segundo, que como el primero lucia una lujosa
mona, era retinto, listón, cari-negro y cornidelantero.

Mateito dio dos cambios y Ostión uno.
Se arrimó alSastre' dos veces, lo tumbó en una y leliquidó el jamelgo que montaba, y volviendo la fisono-

mía del rostro de la cara, el presidente dio orden de
que se le pusieran pendientes.

Mateito, encargado de llevarlo á cabo, por mor de la
botonadura de oro de ley, con granates y perlas, cum-
plióen la forma siguiente: un par cuarteando, mucho
preámbulo, medio bar en lamisma y un par atmosfé-
rico, con visos de jindama, tomando el olivar.

Cogió los trastos, brindó, y después de cuatro natu-
rales ydos con la derecha, le propinó al animal un
pinchazo,, descordándolo. Mateito cayó delante de la
cara del toro sin que este hiciera nada por él. Uno na-
tural y uno con la derecha precedieron á otro pincha-
zo, arrancándose lejos. Uno natural ycuatro con lade-
recha fueron las medidas que tomó para un pinchazo,
con premeditación, alevosía y al descuido. Otro pin-
chazo, también á traición, siguió á otro pase con lade-
recha. Sufrió luego un desarme el matador. Cuatro na-
turales más y otro pinchazo. Un natural, otro con la
derecha, un mete y saca, un pinchazo, no sabemos
dónde, á la carrera, y luego la mar en todo el cuerpo y
de todos modos, intentó hasta el descabello.



El tercero era negro, albardao, meleno, bragao, bien
puesto y de pies. Lució también divisa de gala con uni-
forme.

Intentó saltar á las primeras de cambió por frenteal tres y cuatro.
Mateito tiró algunos capotazos con oportunidad, y

Eusebio Martínez hizo también lo mismo.
Tomó con codicia tres varas de Cirilo y cuatro delSastre, rompiéndole en una el palo, saliendo en otrasosteniéndose bien á caballo, por Jo que fué muy aplau-

dido.
Ostión, por mor de laconsabida botonadura, leclavóun par cuarteando, bueno, otro en lamisma forma unpoco bajo, pero llegando bien, y otro muy bueno, cuar-

teando también, por lo que oyó aplausos y recogió
puros. jo

Cogió luego los chismes de matar, le dio dos con laderecha y cuatro naturales, y al tirarse á matar fué
arrollado pisoteado y le hubiera ocurrido algo más, si
el toro codicioso como era sabe cornear, pues en lastres o cuatro veces que metió la cabeza, no hubo á su
Jado un capote.

Ostión se retiró á la enfermería; Mateito cogió lostrastos, y después de uno con laderecha, tres naturalesyuno cambiado, le propinó un pinchazo, bueno. Tresnaturales yotro pinchazo; tres con la derecha y un
pinchazo mas. Cuatro con la derecha y tres naturales yuna corta, en su sitio. Tres con la derecha, tres natu-rales, uno alto, un pinchazo y una corta, aprovechan-do un poco delantera á conciencia, de la que se echó.rulguita a la primera.

Elcuarto era negro, listón, cornicorto v de pies.. lomo seis varas de Cirilo Martín y dos del Sastresin consecuencias.
Saltó el toro por frente al uno.ElPunteret le puso dos pares cuarteando, buenos, yelBarberillo par y medio cuarteando, bien. 7

fcaWw^^edo.scaínb!OsTy naturales, le dio una
ttí^¿5^-^pI^^BfiDÓ de capita-

difdpÍTia^f01110 Perez Osíí'0?l sufrió arante la li-dia del tercer toro una contusión de tercer grado en la



articulación de la muñeca izquierda, cuya lesión leim-
pidió continuar la lidia, según eldoctor Ocaña.

El Jurado, que ocupaba los palcos números 36 y 37,
locomponían los Sres. D. Eusebio Martínez, D.Fran-
cisco Amallo, D. Juan. García, D. Ernesto Jiménez,
D.Pedro Nuñez, D. Eduardo Palacio, D. José Sánchez
de Neira, D. Federico Minguez, D. Juan Martínez Pé-
rez ,D. Francisco Moreno, D. Raimundo Aguirre,
D.Antonio Nuñez, D.Gonzalo Sánchez de Neira, D.José
Luna, D.Manuel López Calvo yD. Leopoldo Vázquez y
Rodríguez, cuyas biografías hemos publicado.

En la novillada que se verificó el13 de Marzo de 1881
ocurrió lo siguiente, lidiándose seis bichos de D. Juan
Antonio del Pozo:

Colocados en sus puestos de pelea los picadores, se
abrió la puerta del calabozo y se presentó elprimer
bicho, que se llamaba Carcelero.

Era retinto, albardao, corni-paso y de mala lámina.
Después de intentar Carcelero colarse en el callejón
por frente al seis y al ocho, Ojitos le tiró tres verónicas
y una de frente por detrás, algo movidas.

Con alguna voluntad aguantó el bicho cuatro varas
del Sastre, con una caida, dos de Veneno, que perdió el
caballo y una de Cirilosin consecuencia.

Ojitos, de corinto y plata, agarró los palos y cumplió
en la forma siguiente: medio cuarteando, otro medio
en lamisma forma, otro medio en la atmósfera yme-
dio lo conservó para recuerdo.

Cogió luego los trastos, brindó y ejecutó la faena si-
guiente: ocho naturales, tres con "la derecha, uno alto,
uno cambiado, una pasada, sin herir, otro con la dere-
cha, tomando el callejón, sin procurar en todo esto sa-
car al toro de la querencia que tenia a! lado de un caba-
llo,lo que consiguieron algunos peones á fuerza de ca-
potazos. Después y sin pases, á paso de banderillas,
volviendo la cara, lepropinó una contraria é ida, salien-
do arrollado y tomando elolivo.

Se echó el animal y puesto de nuevo en pié á conse-
cuencia de una caricia de Alones, al lado de laqueren-
cia, el matador dio dos naturales y un pinchazo á paso
de banderillas; uno natural y uno con la derecha pre-
cedieron á una á volapié baja.



El puntillero acertó á la primera al acostarse por
primera vez.

El segundo, negro, listón, meleno, bien puesto, de
mejor lámina que el anterior y más voluntarioso.

Mateito le dio un buen cambio yuna de frente por de-
trás, con limpieza.

Aguantó cuatro varas de Veneno con dos caídas, po-
niendo entre ellas una en el vientre yotra del Sastre en
los cuartos traseros. Veneno perdió el potro.

Tras lá tercera vara saltó el animal por frente al 10,
poniendo en un aprieto á un alguacil, que se tiró de ca-
beza alruedo.

Ostión, de grana yoro, después de una pasada por no
hacer nada el toro, le colgó un par cuarteando magní-
fico, de primera, de los de castigo, luego otro bueno, un
poco desigual en la misma forma, terminando con otro
de primera fuerza.

Eltoro, después del segundo par, se coló en el calle-
jón por frente al uno.

Cogió Ostión los trastos, cumplió con la presidencia,
y cumplió su cometido en la forma siguiente: seis natu-
rales, cuatro con la derecha, uno alto y una magnifica
á volapié, por todo loalto.

El toro se echó y el Ostión oyó merecidísimas palmas:
así se torea. Recogió muchos puros.

Vivoro,que ocupaba el tercer lugar, era negro, albar-
dao, corni-abierto, astillado del derecho, de pocas car-
niceras y blando.

Después de un puyazo, fuera de suerte, Mateito le
tiró dos verónicas.

Recibió dos caricias del Sastre yuna de Veneno, cuyo
caballo falleció por falta de alimento.

Mateito, de azul y oro, cogió los palos ybrindó elpri-
mer par á los que ocupaban el palco 43, que lo colocó
dando elquiebro, vaciando desde lejos, que resultó des-
igual y bajo. Colgó otro par cuarteando, bajo y des-
igual también y otro alsesgo, un poco caido.

Elpalco 43 lo ocupaban Machio, Grané y otros.
Cogió los trastos Mateito, ypara llenar su cometido

como matador empleó la faena siguiente: siete natu-
rales, cuatro cambiados, uno alto, nueve con la dere-
cha yuna á paso de banderillas baja.



Negro, listón, corni-corto y todoun buey era Morito,
cuarto animal de la tarde.

Una silba estrepitosa y todos los pañuelos agitándo-
se pedían que fuese retirado al corral. Naranjas, bote-
llas y otros utensilios bajaron al redondel.

Pocas protestas semejantes hemos presenciado.
Pulguita, con los palos de fuego en la mano, no sabia

qué hacerse, si atender al público ó á la presidencia;
por fin le colgó una banderilla en una paletilla.

El público seguía protestando yarrojando utensilios
á laplaza.

Colgó otro medio par Pulguita.
Seguía el tumulto.
Pulguita coge los trastos, y con las desventajas de

habérselas con el buey más buey que hemos visto en
plaza, no pudo niacercase, por seguir el tumulto y el
alboroto.

La presidencia al finaccedió á los deseos del público.
Nueva grita á lapresidencia y justísima.
El que salió en su lugar era negro, listón, algomele-

no y corni-paso, se llamaba Sanguijuela.
Cuatro varas puso Veneno y dos el Sastre, sin conse-

cuencias lamentables para los caballeros.
El caballo de Veneno fué el único que perdió en la

contienda.
Cuatro-dedos, de encarnado y plata, puso un par

cuarteando, desigual, otro en la misma forma, bueno,
yotro que dejó en elsuelo. Elsegundo par resultó un
poco caido.

Saltó por frente aldos, al tres y alcinco, en donde in-
tentó dos veces colarse al tendido.

Cogió la muleta Cuatro-dedos, y después de tres na-
turales, dos con la derecha, uno cambiado y un desar-
me, le propinó un pinchazo.

Eltoro se coló por frente al ocho.
Después de un natural y uno con la derecha, se tiró

con una atravesada ycaida.
Elanimal se emplazó en los medios, y allí el mata-

dor intentó cuatro veces el descabello, consiguiéndolo
al quinto, después de cuatro naturales._ El sexto de puntas, llamado Peregrino, era negro,
listón, cornicorto y de pocos meses.



Tomó dos varas á la carrera de Cirilo,á quien se lecoló suelto una vez, yuna del Sastre, sin competencia.
ElMestizo, de encarnado y plata, colgó un par cuar-

teando, delantero, de las de tronido, otro de lamismaclase, colándose el toro en el callejón por frente al tres
y al dos, y otro orejeras, en la misma forma y de las
mismas.

Con la muleta hizo loque sigue: cuatro naturales y
un pinchazo contrario, unacorta, un mete y saca, otroidem, echándose elanimal.

Eljurado que adjudicó el lujoso capote de paseo al
matador Antonio Pérez Ostión, lo componíanlos seño-
res D.. José Neira, D.Eusebio Martínez, D. José María
Luna, D. José Arana, D. Eduardo Loma, D. Leopoldo
Vázquez, D. Eugenio Larroca, D.Manuel López Calvo,
D.Pedro Nuñez, D.EmilioSánchez Pastor, D. Feder.8
co Minguez, D. Juan Maestre, D. Evaristo Moraleda,
D.Francisco Salado y D. Eduardo Palacios, que ocupa-
ban, con otros amigos, los palcos números 112, 113
y114.

El presidente Sr. D.Celestino Cañedo, multó á San-
titos en 100 reales, por no acercarse á la res.

Hé aquí dos principales artículos que causaron gran
sensación y fueron muy leidos y comentados: el de El
Boletín de Loterías gde Toros del 21 de Marzo de 1881
que dice así, y el de ElImparcial del 26 del mismo mes



Efectivamente, caro compañero: para que el princi-
pio de autoridad no sufra menoscabo; para evitar es-
cándalos en laplaza de toros urge acometer una refor-
ma, pero no la que V.indica, pues saldríamos de Má-
laga y entraríamos en Malagon. Todos los españoles
creen á pié juntilloque entienden.de toros tanto como
el mismísimo Pedro Romero, y por desgracia lamayo-
ría de los que asisten á las corridas no saben lo que
ven. De nombrarse un asesor como Vd. desea, honesto
Sentimientos, ocurriría lo que se trata de evitar, pero
en mayor escala que actualmente. Elpúblico capricho-
so y sin saber lo que pedia, reclamaría en ocasiones
cosas contrarias á lo ofrecido en el cartel y á las bue-
nas prácticas taurinas; el asesor (dado caso que fuese
aficionado entendido y de carácter entero) no accede-
ría á las pretensiones del público; alborotaría este, ar-
rojaría al redondel cuanto tuviese á mano, la autoridad
tendría que apoyar al asesor y lagrita entonces seria
para ambos. Con los toreros y contratistas y empresa-
rios tendría el inteligente á cada paso mil disgustos,
pues no hay un lidiador que crea justa la multa que le
han impuesto, ni contratista de caballos que no piense
hay en su cuadra jacos de primera únicamente, niem-
presa que no afirme cumple á satisfacción los compro-
misos contraidos con los aficionados. Si el asesor que
se nombrase fuera, como digomás arriba, una perso-
na recta, inteligente y de carácter, á la segunda corri-
da habia de renunciar su puesto (aunque fuese conser-
vador), y si, por el contrario, el nombramiento recaía
en alguno de los que no comen hace siete años, enton-
ces íbamos á presenciar en la plaza cosas estupendas.

Desengáñese V., Sentimientos, tan joven y ya tan
desgraciado, que hasta su nombre hace llorar; la pre-
sidencia de laplaza debe estar encomendada siempre
á una autoridad que pueda mandar á la cárcel y for-
mar causa á cualquiera que en destemplado tono le in-
crepe por alguna de sus decisiones. Dirá V. sin duda



que esto no es liberal; pero amigo, la libertad la quie-
ro para todo el mundo menos para la plaza de toros.
Allíquiero siempre que impere el absolutismo.

Ahora bien, sin quitar sus amplias atribuciones en el
asunto á la autoridad que preside, ¿cómo se pueden
evitar muchos alborotos y muchos disgustos? Pues
muy sencillamente: dejando por completo Ja dirección
del redondel al primer espada, que ha de saber mejor
que nadie la lidiaque corresponde á cada toro.

Más claro: poniendo en práctica lo que nosotros pro-
pusimos en un reglamento sobre elcual aún no ha emi-
tido informe, por más señas, la Diputación Provincial.
Allídecíamos que cuando el primer espada lo creyese
oportuno, mandaría á los banderilleros que pidiesen
permiso á la presidencia para colgar los palos; si la
autoridad creia llegado elmomento para variar la suer-
te, daria su venia á los muchachos, pero si no proce-
día la que el director del redondel pensaba, el presiden-
te ordenaría lo que á su juicio procediese.

De este modo se evitarían muchos escándalos, sibien
comprendemos que de raíz no se puede extirpar el mal,
porque se halla muy arraigado y porque para bastan-
tes personas es la sal y pimienta de los toros.

Este pensamiento, aplaudido por muchos buenos afi-
cionados, entre ellos el Sr. Neira, tiene ya realización
en muchas plazas de provincias, donde el gobernador
dice al primer espada:

—
«Nadie mejor que V. puede in-

dicarme cuándo he de mandar banderillas ycuándo ma-
tar; así pues, para que yo varíe la suerte, V. me hace
una seña disimulada, bien sacando elpañuelo ó quitán-
dose la montera.»

Y esto que se hace en provincias puede y debe plan-
tearse en la plaza de Madrid, pues nadie mejor que los
espadas que han de matar á los toros comprenden lo
que á los mismos conviene: y si alguna vez se equivo-
can y el público protesta, allí está el presidente para
poner al matador su veto.

Discutido el tema primero de su articulo, vamos, se-
ñor Sentimientos, á demostrar á V.que el Sr. Cañedo
obró muy bien en la corrida del domingo 13, dejando
aparte lo de las multas á los lidiadores, que en esto an-
duvo poco justo el señor concejal.



Antiguamente se echaban perros de presa á los to-
ros mansos, y esto probará á V., señor revistero, que
en los reglamentos de plaza y en los carteles y en to-
das partes se ha dado y se da por supuesto que alguna
vez han de salir cornúpetos completamente cobardes
con los que no es posible hacer lucidas suertes.

Hace unos diez años que se suprimieron los perros de
presa con objeto de noprivar al público (ságun se dijo
en los carteles) de la suerte de banderillas y'la de muer-
te, dejando dispuesto por lo tanto con dicha adverten-
cia que á los toros mansos hay que banderillearlos y
matarlos. En todos los carteles de abono, desde enton-
ces á hoy, se dice que continuarán suprimidos losperros
de presa y en su lugar se usarán banderillas de fuego,
declarando con esto que á los toros mansos debe ban-
derilleárseles con fuego, las cuales han sustituido á los
perros que se echaban á las reses cobardes y huidas.

Conste, pues, que antes, ahora y siempre, se ha le-
gislado sobre los toros mansos, porque no es posible
evitar que alguno de estos salga al redondel. Los vee-
dores certifican de la edad, pelo y defectos de las fieras;
pero de su bravura nadie sabe nada hasta que el cor-
núpeto dá un par de vueltas por el anillo. Y prueba de
que se matan los toros mansos la tuvo Sentimientos
en la corrida del año anterior, en que Pulido, de Ada-.
lid,comenzó á dar vueltas por el redondel pegado á las
tablas, y así lo banderillearon con fuego Pablo y Va-
lentín y le mató Frascuelo por la tercera costilla del
lado izquierdo.

Resultado de todo esto: que el Sr. Cañedo estuvo muy
acertado en ordenar que al toro cuarto del domingo
lo banderillease y lo matase Pulguita; que las multas á
este y á los demás espadas no fueron justas, porque si
los muchachos no se arrimaron aibicho fué por temor
á las botellas con que el público les obsequiaba; que
mandó al corral alcornúpeto antes de los quince minu-
tos reglamentarios, por figurarse (fundadamente) que ni
en treinta se acercaba Santos á la res, mientras siguie-
sen los naranjazos; y por último, que debió mandar á la
cárcel por lo menos á dos docenas de espectadores.

Ahora permítame, Sr. Sentimientos, que ponga en
duda ló referente á que el Sr. Neira fuese de la opinión



dé V. respecto á que elpresidente no debió consentir la
lidiade un manso.

El Sr. Neira tiene consignado en su libro El Toreo
aquel axioma que V. dice traído por los cuernos de que
«toro que pisa el ruedo no debe salir de él más que ar-
rastrado,» y yo no puedo creer que el Sr. Neira se ol-
vide con tanta facilidad de unadrmena práctica taurina.

Tampoco debió pasar turno, d'ice V. en el artículo, y
cita en su apoyo varias citas del libro antes referido
que demuestran casualmente lo contrario.

«Habiendo tenido el toro poca ó mucha lidiay traba-
jado con él, debe pasar turno para el espada,» dice el
Sr. Neira con mucha razón, y el domingo trabajaron
mucho al toro cuarto y lo lidiaron, pues Je pusieron
banderillas de fuego; luego el turno pasó muy bien pa-
sado y á nadie se lehabia ocurrido pensar otra cosa.

Y demostrado que el Sr. Cañedo se arregló en un
todo á lo ofrecido en el cartel yá las buenas prácticas
taurinas, pasemos á examinar si el Jurado anduvo jus-
to al conceder graciosamente á Ostión el capote ofre-
cido por la empresa.

Las carreras de caballos no son más que una com-
petencia; los programas dicen, que para ganar un pre-
mio, correrán por ejemplo siete caballos; pero al salir,
ó en alguna de las vueltas, dos ó- tres jacos se salen de
lapista ó tiran á los jockeis, yla competencia sigue en-
tre los caballos que quedan. Nunca el Jurado deja de
dar ningún premio porque hayan corrido solamente dos
caballos, en vez de los siete que se matricularon. ¿Qué
culpa tiene el que primero llega á lameta que los otros
se hayan caido en el camino ó les suceda otro per-
cance?

Cuando se saca á oposición una plaza, ¿se deja sin
proveer porque uno, dos ó más opositores se retiren ó
no puedan tomar parte en las oposiciones por cual-quier circunstancia?

Pues fundados en esas razones de sentido común,
que á pesar de ser común, es por desgracia muy raro;
fundados en lo que decían los carteles de la corrida ce-
lebrada el 13, el Jurado adjudicó á Ostión el capote, y
alhacerlo, tuvo en cuenta las condiciones de las reses,
según prevenían los programas. Que á Pulguita le tocó



un toro manso y el público no dejó al diestro que lo
matase: ¿tuvo de esto la culpa el espada Ostión'} Ya se
sabe que todos los toros no han de ser iguales y que
unos tienen más bravura que otros.

Y si en la anterior corrida no se adjudicó la botona-
dura, no fué solamente por el hecho de haber caido he-
rido Ostión; fué porque ninguno de los dos se hizo
acreedora ella.

Mateito, porque estuvo muy mal en las banderillas y
muerte de su toro, y Antonio, porque si bien en palos
quedó como bueno, en muerte hizo lo peor que puede
hacer un torero, dejarse coger.

Todas las regías del arte se encaminan á enseñar al
hombre cómo ha de burlar al toro; si el diestro es cogi-
do, claro que olvidó todas las regias del arte.

Repetiré, pues, que el Sr. Cañedo dirigió muy bien,
aunque con poca energía; que los Sres. D. José Arana,
D. Federico Minguez, D. Juan Maestre, D. Eusebio
Martínez, D.Leopoldo Vázquez y otros dos señores,
estuvieron muy acertados en conceder el capote á Os-
tión, en contra del parecer de los Sres. D. José Neira,
D. Pedro Nuñez, D. Luis Maqueira, D. Emilio Pastor,
D.Eduardo Palacio y otro individuo del Jurado; que es
necesario que vuelvan los perros de presa á usarse
para los toros mansos, pues las empresas no tienen
obligación de soltar más bichos que los anunciados, y
los lidiadores no pueden ejecutar suerte alguna lucida
con esta clase de toros; que el jefedel redondel, el pri-
mer espada, de acuerdo con sus compañeros, debe
mandar variar las suertes, pidiendo antes la venia del
señor presidente; y que este ha de ser el señor gober-
nador úotra autoridad en quien delegue la suya.

Y basta por hoy, pues por seguro tenemos que nues-
tsos razonamientos no han de hacerle variar á V^de
aJEs imposible que estén conformes en un todo dos es-
pañoles en cuestiones de toro!=H
FUsted y yo Jo estamos en desear que pinten pronto Ja
plaza; en ío demás, á lo dicho me atengo.



Pocas palabras diremos para contestar al revistero
del Boletín de Loterías y de Toros; pocas, porque, como
dice muy bien dicho señor, «sus razonamientos no han
de hacernos variar de opinión, que es imposible que es-
tén conformes en un todo dos españoles en cuestiones
de toros.»

Lo mismo sucede en política y en otras varias cosas
La opinión del mencionado escritor taurino, para

nosotros tan apreciable como la de cuantos buenos afi-
cionados se ocupan de asuntos taurinos, no pueden
vencer este natural amor propio que todos tenemos, y
así no podemos darnos por vencidos, ni por convenci-
dos mucho menos.

Conque seguimos creyendo que elSr. Cañedo presi-
dió muy mal en la corrida del domingo 13 del corrien-
te, y con nosotros muchos aficionados.

En lo que propone el mencionado revistero respecto
á la-supresión de la supresión municipal, que nosotros
pedímos también, contestado queda por sí mismo: de-
cíamos que pudiera nombrarse á un aficionado inteli-
gente y viejo para presidir la lidiaen general, y el co-
lega propone que sea elprimer espada.

Muchos disgustos ocasionaría al aficionado el fiel
Cumplimiento de su cargo, es verdad; ¿pero cree de ve-
ras el revistero del Boletín que no habría de proporcio-
cionarle más al primer matador, no sólo con el público,
sino con sus compañeros también, lapresidencia y or-
den de la lidia?

Y sin ofender á nadie sea dicho, ¿cree elrevistero del
Boletín que en la clase hay suficiente compañerismo
para garantizar á unos de la buena fé de ios otros
cuando tan fácilmente, y sin que la- mayoría de los es-
pectadores se entere, puede llevarse lalidia de manera
que ayude ó perjudique al encargado de ejecutar la
suerte suprema? Bien sabe V., señor colega, que esto
es muy posible.

Abien que en esto de lapresidencia V.mismo se con-
testa, puesto que confiesa que ni de ese modo «se pue-



de raíz extirpar el mal.» Por consiguiente, á nuestra
solución nos atenemos.

Un inteligente antiguo y reconocido aficionado dis-
frutaría, en nuestro humilde parecer, más independen-
cia que el primer espada por la dicha razón de que «el
peor enemigo es el del oficio.»

En los demás puntos, dicho queda que seguimos no
convictos.

En cuanto á la presidencia del Sr. Cañedo, «puesto
que no supo dominar el tumulto, puesto que antes de
quince minutos mandó el toro al corral por mor de los
botellazos,» y todo esto dice V., como nosotros, y de-
clara que las multas impuestas á los matadores fueron
injustas, como digimos nosotros pecadores, deja V.de-
mostrada nuestra opinión, y vamos á otro punto.

Dice V.: «Ahora permítame, Sr. Sentimientos, que
ponga en duda lo referente á que elSr. N'eira fuese de
la opinión de V.respecto á que el presidente no debió
consentir la lidiade un manso.»

Y V. nos permitirá, señor revistero, que no permi-
tamos que nadie se permita dudar de nuestra palabra;
porque esto dijo, y lo de pasar turno, de que también
usted se ocupa, y podemos demostrárselo á V. con
pruebas.

En cuanto á lo de la competencia, repetimos lodicho,
porque la analogía que busca V. entre las carreras
de caballos y la. competencia del domingo, seria exac-
ta y lógica si demostrara que el premio se concedía
siempre alcaballo que llega á lameta en menos tiempo
que un pollino.

Y en esto de la competencia están conformes con
nosotros elSr. Neira, el Sr. Luna, el Sr. Nuñez, el se-
ñor Sánchez Pastor, el Sr. López Calvo y otros varios
buenos aficionados, yen poder nuestro obra una pro-
testa contra la adjudicación del capote, suscrita por
algunos señores, protesta que ponemos á disposición
deV.

El acreditado periódico El Toreo, redactado como to-
dos sabemos por muy buenos aficionados y que tienen
costumbre de ver toros, se propone contestar también,
según vemos en su último número, al revistero del
Boletín deLoterías y de Toros, y seguros estamos de que



lohará con mas acierto que esta humilde personalidad
que nunca se atreverá á llamarse inteligente por unexceso de modestia.

Quedamos, pues, en que la cuestión de la supresión
de Ja presidencia no se resuelve de ningún modo satis-factoriamente según V.

En que presidió muy mal el Sr. Cañedo.
Quedemos también, señor revistero, en que el motede Sentimientos, que hemos adoptado, no significa, nien

tauromaquia ni en castellano, lo que V.cree.
Sentimientos era elmote de un matador de toros que

vivióy funcionó en principio de este siglo, yen recuer-do de aquel diestro, que dicen que era más feo que nos-otros, nos permitimos adoptar este pseudónimo.
Por lo demás, los sentimientos, apreciable joven re-vistero, pueden ser alegres como tristes, nobles y des-interesados como pequeños y censurables; y si á V.lehace llorar la palabra, ha de ser porque no recordó susignificado.
De todas maneras, dicen que «quien bien nos quieranos hará llorar.»
Y terminamos con esto polémicas que no han de lle-var el convencimiento á los aficionados y que moles-tan alpublico.

Permítame V.una aclaración, antes de concluir- comose efectuaron dos votaciones, para no involucrar asun-tos, en la primera, es decir, la referente á si la com-
petencia era ó no legal, votaron afirmativamente los
hres. Arana, Martínez, Jiménez, Minguez, Maestre,
Vázquez y el Sr. Larroca, cuyo nombramiento comoJurado no constaba en el volante que nos remitió laempresa, sin que por esto dejase de parecemos muy
acertados: total, siete jurados.

Digimos no los Sres. Neira, Luna, Maqueira, Salce-do Nunez, Sánchez Pastor y Palacio: total, seis, (Arit-mética taurina).
*5^1Dr2n' se»sun ¥ lista del suelt0 de la empresa, losares. Pena y Moraleda.
..n^ila s,e-uPda. votación, esto es, resuelta por ma-
-arse?

adjudlcacl0n del caPote- ¿a quién debería otor-
En esta votaron porque no se otorgara al Ostión, ni



á nadie, los Sres. Neira, Luna; Nuñez, Sánchez Pastor,
Salcedo y Maqueira, y votaron porque se diera el capote
al Ostión, los señores mismos que aprobaron la legali-
dad de la competencia yun humilde servidor de V.Esta
es la verdad de los hechos.

Conque suyo afectísimo.
—

Sentimientos.

[El Imparcial.)



El dia 31 de Mayo de 1881 se verificó en Madrid una
gran corrida extraordinaria de toros, para celebrar el
centenario de Calderón de laBarca.

La plaza estaba colgada con corta diferencia como
en las funciones reales, y la empresa solicitó y obtuvo
permiso para habilitar tablados sobre ciertos huecos
de la plaza que permitiesen algún desahogo para poder
complacer á los miles de personas que liabian solici-
tado billetes, aunque á grandes precios.

CORRIDA EXTRAORDINARIA

DE TOROS, CELEBRADA EN LA PLAZA DE MADRID LA

TAKDE DEL MARTES 31 DE MAYO DE 1881

Presidencia del señor teniente alcalde constitucional
D. Eduardo Romero Paz

Alas cuatro en punto ocupó la presidencia D. Eduar-
doRomero Paz, hizo la señal; cuatro alguaciles hicieron
el despejo, y después de un buen rato salieron por la
puerta de arrastre los mismos alguaciles, que despeja-
ron, á los que seguían: siete caballeros, armados de to-
das armas, con gualdrapas los caballos, un caballero
con cuatro pajes y eldiestro Gallitoalestribo; un caba-
llode respeto, ocho lanceros, otro caballero con cinco
pajes y Cara-ancha al estribo; un caballo de respeto y
nueve soldados; otro caballero con Frascuelo alestribo,
y otro caballo de respeto; 25 músicos, 56 lanceros yar-
cabuceros, 12 mosqueteros á caballo, la cuadrilla de
toreros capitaneada por Lagartijo,. Curro y Machio, las
dependencias de la plaza y las muidlas.

Dieron una vuelta al redondel escuchando los aplau-
sos de los espectadores, en los que causó buen efecto la
presentación de las comparsas. El paseo estuvo bien
dirigido.La plaza estaba colgada yadornada con escu-
dos de armas y rodelas. Retirada la comitiva, salió el
primer toro de Hernández, sacando el bicho divisa mo-



rada y blanca. Cardoso era negro, asti-blanco, corna-
lón, bizco del derecho y de pocos años: tenia pies v re=,
mataba tras los capotes.

El caballero de Calatrava (Rodríguez) puso un rejón
alto á la española, estando el Gallo al estribo, y luego
dicho caballero puso otro rejoncillo á la portuguesa,
recogiendo el cornúpeto al caballo, pero sin herirle ni
derribarle.

J

El otrocaballero (época Carlos V), que era Cacenave,
no puso ningún rejón, tal vez por elcaballo, yLaborda,
caballero que vestía morado á lo Felipe IV, puso un
buen rejoncillo á caballo levantado, echándose la fiera
y muriendo en seguida.

Los caballeros fueron aplaudidos.
El segundo toro era de D. Carlos López Navarro (hoy

sus herederos), y tenia el bicho pelo retinto, cuerna un
poco vuelta, fina y un tanto abundante y los pies lige-
ros. Rodríguez puso cinco rejoncillos, Cacenave pinchó
cinco veces sin soltar y dejó un rejón en buen sitio, y
Laborda pinchó dos veces sin dejar elhierro y puso tres
rejoncillos á la portuguesa.

Arbolario se echó, volvió á levantarse, por marrarle
el Jaro y al fin se acostó de nuevo para no levantarse
más. Anillo,alsalir el toro de una suerte, fué derriba-
do por la fiera, que saltó por encima del diestro.

Retíranse los caballeros oyendo aplausos y los algua-
ciles van por los dos picadores de tanda, que son Bar-
tolesi yFuentes (Juan), empezando la lidia ordinaria
con la salida de Caramelo, toro de la ganadería de las
hijas de 13 Manuel García Puente, antes Aleas, vecinas
de Colmenar. El cornúpeto era retinto, bien puesto, de
poder y voluntario, y tomó tres varas de Fuentes, dos
de Bartolesi y una de Veneno, perdiendo los dos prime-
ros sus arres, cayendo Juan en dos ocasiones y en una
Emilio.

En el segundo tercio Juan Molina colgó un par al
cuarteo de banderas y otro alsesgo, y Mariano tiróun
par que no clavó y luego puso un par de las ordinarias
cuarteando.

La faena de Rafael fuébreve, pues tras dos naturales,
dos de telón, tres con la derecha y uno cambiado, dio
una buena algo delantera, arrancando algo lejos ydan-



do el paso atrás. Fué aplaudido con justicia eldiestro,
que vestía verde y plata. Durante la lidiade este toro
llovió abundantemente.

Retinto oscuro, listón, gacho y abierto de cuerna, depies y rematando en las tablas, era Confiero.Con bravura, pero llegando á hacerse tardo, tomó el
bicho un puyazo de Fuentes, retirándose el ginete á Jaenfermería, dos de Bartolesi, que cae de pié y pierde un
jaco; tres de Veneno, la primera muy buena, .rodandouna vez, y dejándose otro arre, y Jas dos restantes deColita, que es desmontado y pierde otro penco.

HipólitoSánchez cuelga dos pares al cuarteo, desigual
el uno y orejero elotro, previas dos salidas falsas, y su
hermano Julián uno alrelance de las chinescas.

Suenan los clarines y Curro, de azul y oro, pide per-
miso al señor presidente y, dirigiéndose á su adversa-
rio, le prepara con tres telonazos, dos con la derecha
siendo desarmado en uno, y uno cambiado, tirándose
con desconfianza á volapié, resultando una estocada
baja, pero por todo lobajo. La pita superior.

Guindo tenia por nombre el tercero, retinto oscuro,
astifino, algo apretado y bizco del derecho, voluntario
al principio con los de á caballo, tomó dos varas de Bar-
tolesi y cuatro de Colila; rajando este en una de ellas, á
cambio de dos caidas del primero y tres del segundo,
dejando un jaco tendido en la arena y obligando á reti-rarse á la enfermería á Bartolesi.

Algo tardo en el fin de la primera suerte, llegó á la
segunda recelándose y sin dejar acercase, á pesar de
Jo cual Julián le colocó un par al cuarteo de los de plu-
mas y otro bajo de los comunes del mismo modo, ó
Hipólito uno orejero al cuarteo, también de chinescafigura.

Hecha la señal de ordenanza, salió Machio, adornado
de verde y oro, á entendérselas con Guindo, que em-
peorándose sus condiciones á medida que lalidiaavan-
zaba y haciendo poco caso del trapo por ser burriciego,
sufrió un pinchazo arrancando de bastante lejos, otro á
volapié en las tablas, un pinchazo en el pescuezo y pornn una buena honda á volapié que dio fin á sus dias. Aeste precedieron tres pases naturales, dos con la dere-
cha y cuatro de telón.



Durante la lidia de Guindo volvió á salir á la plaza
Fuentes, que se habia retirado en la del segundo.

Alguacil apareció en el circo ostentando" su pelo re-
tintooscuro, una cuerna abierta y muchos pies, siendo
de regular condición.

Bartolesi colocó tres varas nada más, sacando herido
el potro y sufriendo dos caidas; al quite Cara-ancha.
Fuenles, en dos varas, tuvo iguales consecuencias, es
decir, sacó herido el jaco y cayó dos veces, estando al
quite Lagartijo.

Colita en igualnúmero llevóun tumbo, y Veneno puso
una vara y llevó otro; á este piquero se le murió un
caballo sin tocarle el toro. Hay quien nos dijo que era
de una indigestión, pero no lo creemos.

Barbiy Manolo Campos salen á parear, vestidos de
gala, con trajes verde yoro; elprimero pone dos pares,
uno de cintas y banderas bajo y otro común delantero,
ambos al cuarteo. Manolo puso uno chinesco al cuar-
teo. Cara-ancha coge los trastos y se dispone á mechar
alAlguacil (entiéndase al toro). Joseliio, previos nueve
telonazos, seis pases con la derecha y dos cambiados,
dá una estocada caida, ladeada y honda á volapié, otra
atravesada lo mismo, una saliendo el estoque por los
costillares, un pinchazo alto á volapié yotra saliendo el
estoque por elmismo sitioque el anterior; quiso desca-
bellarle, no lográndolo.

Cara-aneha, que estuvo muy mal, se libró de una sil-
ba por estar el público entretenido en admirar una ver-
dadera batalla que se estaba librando en el tendido nú-
nero dos: aquello era un diluvio de garrotazos. Lncojo
hizo uso de la muleta: fué conducido á la enfermería
herido, según parecía, en Ja cabeza. Frente á este mis-
mo tendido saltó la valla Alguacil, en el segundo
tercio.

En seguida se presentó en el redondel Caballero, peli-
retinto, listón, corni-apretado, bien puesto, buen mo-
zo, de muchos pies y rematando en los tableros.

Francisco Sánchez le dio dos verónicas, llevándose
detrás al toro con un continuo galleo que le valió mu-
chas palmas. El chico estuvo bien.

Bartolesi le picó cuatro veces por dos caidas y de-
jando dos pencos, Fuentes otras dos veces, que dio un


